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el Mar Rojo á bordo del vapor inglés Indostan,
analizaba la luz zodiacal con un excelente espec-
tróscopo de visión directa, y encontré bien seña-
lada la raya conocida por Angstróm sobre el color
verde: esta raya aparecía separada por una línea
oscura de una zona de espectro continuo, dirigida
hacia la misma raya. F. M. Lockyer, que se hallaba á
bordo del mismo vapor, observó también este es-
pectro y confirmó plenamente mi observación.»

En la noche del 4- de Febrero siguiente, que fue
notable por una bella aurora boreal, M. Respighi
observó la misma raya verde en el espectro de la luz
do la aurora; al dia siguiente una luz fosforescenle
general en el cielo dio el mismo espectro, así como
la luz zodiacal entonces visible y suficientemente
intensa. «Estas observaciones se hicieron, dice
M. Respighi, hacia las siete ó las ocho. Más tarde,
hacia las diez, en parte alguna del cielo pude reco-
nocer el menor rastro de espectro. Este hecho, que
confirma una observación semejante verificada por
Angstróm en Marzo de 4867, me parece muy impor-
tante, pues tiende a mostrar la identidad de la luz
de la aurora boreal con la luz zodiacal, y, por con-
secuencia, la probabilidad de la identidad de su
origen.»

Se ve, por estas últimas conjeturas, reaparecer
una opinión ya antigua, soslenida en el pasado siglo
por Mairan. Tal es la suerte de muchas teorías, que,
emitidas sin testimonios suficientes, abandonadas en
seguida, reaparecen después cuando nuevas obser-
vaciones parecen serles favorables. Esta corla noti-
cia acerca de la luz zodiacal basta para mostrar
á los lectores que hay aquí un problema interesante
de astronomía física, que reclama, bajo más de un
punto de vista, un examen nuevo, sobre todo ob-
servaciones nuevas, las cuales pueden hacerse sin
grandes aparatos.

AMADEO GUILLEHIN.

(La Nature.)
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M. Ch. Naudin presentó una nota sobre la varia-
ción desordenada de ¡as plantas híbridas. Según
una comunicación anterior hecha á la misma Aca-
demia, M. Naudin atribuye la tendencia de las espe-
cies á conservar sus caracteres y permanecer fijas
á la fuerza de la herencia; y para él, esta herencia

no es otni cosa que «una costumbre inveterada en
una serie más ó menos larga de generaciones, cos-
tumbre que se hace tanto más irresistible, tanto
más fatal, cuanto son más numerosas las generacio-
nes de ascendientes que la han trasmitió á su pos-
teridad. » Considerando las leyes que rigen, el mo-
vimiento, observa que este es el paso de un equili-
brio á otro y que siempre se verifica en el sentido
de la menor resistencia. Observó también que la
dirección del movimiento es tanto más fija, cuanto
más antiguo es su principio. Decía en aquella
comunicación: «La reproducción de los seres orga-
nizados, como todas sus demás funciones, está ín-
timamente ligada á los movimientos moleculares; y
como estos movimientos no pueden escapar á la
ley de ¡a menor resistencia, deben seguir, en cada
especie, direcciones determinadas, características
de la especie, y tanto más invariables cuanto más
envejece ésta, es decir, que el número de ascen-
dientes es más grande, y que la herencia ha ahon-
dado más el surco en que debe evolucionar la
especie para pasar de una generación á otra.» En la
actual comunicación, el autor examina cómo se
ejerce la influencia de la herencia por medio de los
dos modos de reproducción que se conocen en los
seres organizados. El primero es aquel en que basta
un solo individuo para dar nacimiento á una poste-
ridad. Este constituye las reproducciones llamadas
scisípara, gemmípara, etc. El segundo es aquel en
que os necesario el concurso de dos individuos.
El Sr. Naudin cree que, aun en el primero de
estos dos modos, «el movimiento evolutivo, si-
guiendo siempre la misma dirección en la serie de
individuos sucesivos, podría, á la larga, hacerse
bastante fuerte para resistir á las influencias exte-
riores que tenderían á modificarle; pero por la ge-
neración binaria (segundo medio de generación)
adquiere mucha más fuerza para perseverar en la
misma via.» En cuanto al origen de las especies y
diferencia de los individuos en machos y hembras,
supone M. Naudin «que la mayor parte de las espe-
cies, si no todas, han empezado por un número bas-
tante grande de individuos análogos en estructura
y salidos del mismo proto-organismo, y cuyas unio-
nes, verificadas de mil maneras, determinaron el
sentido en que debía verificar la evolución su pos-
teridad. La reproducción binaria pudo reducirse en
el principio á una sencilla conjunción de organismos
hermafroditas y hasta asexuales; pero por el cre-
ciente perfeccionamiento del trabajo fisiológico se
diferenciaron profundamente los individuos en ma-
chos y hembras, llegando á ser regla la reproduc-
ción binaria sexual, pero sin hacer desaparecer to-
talmente los otros modos de trasmisión de la vida.»

Esta reproducción sexual binaria el Sr. Naudin la
ve hasta en las plantas hermafroditas, en las que
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basta un solo individuo parala reproducción; porque,
según él, el nombre de individuo no debe aplicarse
á la planta que no esté reducida á una simple célu-
la: en efecto, la planta no es un individuo, sino
una agregación de individuos asociados en un siste-
ma más ó menos complejo, en el que cada uno de
ellos desempeña un papel propio. El verdadero in-
dividuo es la célula, el elemento anatómico.

Abordando al íin la cuestión de las variaciones de
las especies, dice que siempre son más superficiales
que aparentes, y cree que, para explicarlas, en vez
de acudir á la influencia del medio, sería más racio-
nal acudir á la influencia de los antepasados. Ade-
más, estas variaciones son siempre desordenadas,
preséntanse sin regla fija, y todo hace creer que se
deben á cruzamientos, probablemente muy anti-
guos, entre especies afines, y que su inconstancia
de una especie á otra, es sencillamente un caso de
atavismo. Como se ve, para M. Naudin, la herencia
e¡s todo, y su influencia se ha marcado en todas
partes desde el dia en que se verificó la separación
de individuos en machos y hembras. Los grupos ver-
daderamente específicos y capaces de trasmitir su
fisonomía común y sus caracteres esenciales á una
posteridad, empezaron, según su opinión, el dia en
que la naturaleza entró en la era de la sexualidad.

M. Bouillaud, dio á conocer los resultados de
sus observaciones sobre las palpitaciones del cora-
zón en estado anormal y sobre la comprobación de
estas palpitaciones, así como la de las arterias. El
autor ha demostrado ya que en el hombre y los ani-
males superiores, una revolución del corazón se
compone de cuatro tiempos, esto es, dos movimien-
los (de sístole y diáslole) y dos reposos, de los cua-
les, el segundo, más largo que el primero, es el úl-
timo de la revolución y constituye el verdadero
reposo del corazón. El latido de las arterias, cono-
cido con el nombre de pulso, se debe á la sístole
ventrieular. Las anomalías en los movimientos del
corazón provienen, según M. Bouillaud, en tanto
de la extructura externa ó de la construcción misma
del corazón, en tanto de-una alteración en la fuerza
motriz que lo rige. Las enfermedades orgánicas del
corazón son muy graves, y en primer lugar deben
coliocarse las de las válvulas, en virtud de las cua-
les >el paso de la sangre por los orificios del corazón
solamente puede efectuarse con dificultad.

Los latidos de las arterias que, M. Marey ha po-
dido comprobar con su aparato, bien conocido de
los sabios, no se verifican como se ha creído hasta
ahora. El pulso se consideraba monocrono en estado
normal y dicrono en estado anormal. Según M. Boui-
llantl precisamente lo contrario de esta doctrina
es lo verdadero. Los trazados sphygmográphicos de

M. Marey deben, si son exactos, estar compuestos
de cuatro elementos distintos, correspondientes á
los dos movimientos y dos reposos de que se com-
pone la revolución del corazón. Ni M. Marey ni sus
discípulos han tenido idea de averiguar si la curva
del pulso de las arterias presenta estos cuatro ele-
mentos en el estado normal. No lo han hecho, por-
que estaban convencidos de que al estado normal
corresponde un pulso monocrono ó de un solo la-
tido. M. Bouillaud está convencido de lo contrario,
y ha podido obtener trazados sphygmográphieos en
los que están perfectamente representados los cua-
tro elementos de que acabamos de hablar.

M. J. Steenstrup presentó una Memoria sobre
el Hemisepius, género nuevo de la familia de los
Sepianos. A la descripción de este género nuevo
añadió algunas observaciones sobre las especies del
género Sepia en general. Habiendo observado que
las especies litorales de cefalópodos no tienen, por
regla general, una distribución geográfica tan ex-
tensa como las especies oceánicas ó pelagianas,
supuso que el género sepia debía contener muchas
especies desconocidas aún. Citó, en efecto, algunas;
pero, además de estas especies nuevas, existen
otras más modificadas aún, de las que, según él,
podrían hacerse géneros. Una de éstas describió
como tipo genérico nuevo, llamándola Hemisepius
typicus. Después de dar á conocer los caracteres
que distinguen á este animal, el autor hizo algu-
nas observaciones relativas á las partes en que se
fijan en las hembras de los sepianos las masas es-
permáticas que deposita el macho. En muchas hem-
bras ha encontrado esta sustancia en la membrana
vocal. Esta disposición ofrece, sin embargo, algu-
nas alteraciones, de que dio cuenta M. Steenstrup
por medio de figuras que representan los tipos de
los principales grupos de los sepias.

M. A. Mouchot presentó a la Academia la con-
tinuación de sus ensayos de aplicaciones industria-
les del calor solar. El aparato de que se sirve, y al
que da el nombre de receptor ó generador solar, se
compone de tres piezas distintas: un espejo metá-
lico de foco lineal; una caldera ennegrecida, cuyo
eje coincido con el foco; una envoltura do vidrio
que deja llegar los rayos del sol hasta la caldera,
pero que se opone á su salida en cuanto ésta los ha
trasformado en rayos oscuros. El espejo tiene la
forma de un tronco de cono de bases paralelas. La
generadora de este tronco de cono forma con el eje
un ángulo de 45 grados. La pared reflectora se com-
pone de doce sectores de plaqué plateado ó de latón
pulido, sujetos en un bastidor de hierro, provisto de
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correderas para el movimiento de los sectores. El
fondo del espejo es un disco de fundición, en cuyo
centro se alza la caldera, cuya altura es la del es-
pejo. Esta caldera es de cobre, ennegrecida exte-
riormente, y está formada de dos envolturas con-
céntricas en forma de campana, unidas por su base
por una brida de hierro. El agua de alimentación se
aloja entre estas dos envolturas, de manera que
forma un cilindro anular. La envoltura interior que-
da vacía; ésta termina en un tubo de cobre que se
abre en la cámara de vapor y comunica por el otro
lado, por medio de un tubo flexible, bien con un
motor, bien con el hornillo de un alambique, etc.
Otro tubo flexible, partiendo del pié de la caldera,
sirve para su alimentación. La envoltura de vidrio
consiste en una campana que cubre la caldera sin
tocarla. Esta campana se adhiere por el pié al fondo
del espejo. Cuando se quiere operar, se dirige el
espejo hacia el sol. El aparato debo girar á razón
de 18 grados por hora, é inclinarse proporcional-
mente á la declinación del sol.

M. Manchot ha hecho funcionar su aparato, ob-
teniendo resultados muy satisfactorios. Por medio
de un espejo, cuya superficie reflectora era de cua-
tro metros cuadrados, en menos de cuarenta minu-
tos 20 litros de agua han producido vapor á dos
atmósferas, es decir, á 424 grados. Pocos momen-
tos después, la presión se elevó á cinco atmósferas.
Otro dia, haciendo un calor excepcional, el aparato
vaporizó cinco litros de agua por hora. Como se ve,
el aparato de M. Manchot puede emplearse venta-
josamente, sobre todo en las comarcas donde el
cielo es casi siempre despejado y el sol brilla en
todo su esplendor.

M. G. Tissandier señaló la existencia de cor-
púsculos ferruginosos y magnéticos en los polvos
atmosféricos. Después de dar á conocer los méto-
dos por medio de los cuales ha recogido los polvos
del aire, se fijó en aquellos que atrae el imán y
describió la forma que afectan. En tanto, son frag-
mentos amorfos; en tanto, partículas mamelonadas
ó fibrosas; otras veces, en fin, partículas negras
completamente esféricas ó esféricas y provistas de
un cuellecito. Estos corpúsculos están formados
esencialmante de hierro. M. G. Tissandier los ha
encontrado en cuantos polvos ha examinado: en los
sedimentos de las nieves de los Alpes, recogidos
en el Mont-Blanc, á 2.746 metros de altitud; en los
sedimentos procedentes de las lluvias, en medio de
las praderas y en las inmediaciones del mar; en más
de 40 muestras de polvos del aire, recogidas en di-
fentes localidades, etc. Queriendo asegurarse sobre
si estos corpúsculos tenian procedencia terrestre,
M. Tissandier ha examinado al microscopio polvos

de los principales minerales de hierro, pero nada
ha encontrado que afectase la forma de los cor-
púsculos en cuestión, deduciendo que están forma-
dos por óxidos de hierro magnético de origen cós-
mico. En su opinión, su existencia en el aire se
debe á las meteoritas y estrellas errantes que, al
romperse en fragmentos, los desprenden en derre-
dor en forma de partículas incandescentes. Ha he-
cho algunos experimentos para confirmar esta hi-
pótesis, y entre los experimentos citaremos el si-
guiente. Si se vierte sobre una llama de hidrógeno
limadura de hierro muy fina, esta arde con mucho
brillo. Recogido el residuo y examinado al micros-
copio, veíase en él considerable cantidad de cor-
púsculos, cuyas formas son completamente análogas
á las del aire.

EXPEDICIÓN RUSA Á HISSAR.

Ya hemos anunciado esta expedición á las regio-
nes casi desconocidas del Asia central, y ahora va-
mos a dar cuenta de los notables resultados obteni-
dos, pues ha terminado, tomando estas interesantes
noticias de la Gaceta del Turliestan, cuyo director,
Mayeff, ha sido el jefe do la misión.

La simple inspección de los mapas muestra á la
primera ojeada cuántas ideas erróneas existían acer-
ca de dicha región, y cuántos vacíos necesitaban
llenarse. La comarca donde los viajeros rusos de-
bían verificar sus observaciones, se extiende desde
la orilla derecha del Oxus, ó Amu-Daria, hasta las
altas montañas divisorias entre la cuenca de este
rio y la del Zerafchan, el antiguo Polytimetus, que
baña á Samarcanda y Bokhara, de cuyo país no se
tenían sino ideas vagas y confusas, según las cuales
no existft la ciudad de Hissar; los dos riosChia-Abad-
Daria y Gusar-Daria eran insignificantes torrentes,
y era una fábula geográfica uno de los principales
afluentes del Oxus, llamado Suchum. Nada de esto
es exacto, y la expedición ha estudiado cuidadosa-
mente los principales puntos de aquel casi descono-
cido país, merced á cuyos estudios se va á poder
formar un mapa bastante detallado de Hissar y de
Khul-Ab.

Al explorar la parte occidental de la montuosa
provincia de Hissar, han seguido los viajeros dos di-
recciones: primero han ido de Karchi á Chir-Abad
por Gusar, Terghi-Karam, Derbend, Sir-Ab y Laila-
Khan, y después de Tehuchka-Gusar, sobre el Oxus,
á Baisun por Chir-Abad, Laila-Khan, el valle de
Kondluki y Pitan, averiguando que, lejos de no te-
ner importancia, los rios Gusar y Chir-Abad riegan
grandes y fértiles países. Contra la opinión de
Fedchenko, el Gusar-Daria no nace en el desfiladero
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de Tach-Kurgan, estando formado por dos riachue-
los, el líatta-Daria y el pequeño Kutchuk, ó üru-
Daria, de los cuales el primero atraviesa un país
muy poblado de Usbekes nómadas y pastores, quie-
nes en eslío suben á los montes con sus inmensos
rebaños hasta el límite de las nieves perpetuas, cuya
licuación fertiliza abundantes pastos, bajando en
invierno á la estepa de Karchi, donde cae poca nieve
y crecen sabrosos forrajes en un terreno salitroso:
no es raro hallar Usbekes poseedores de 2 á 3.000
carneros y de 500 á 1.000 camellos.

En el camino de Baisun y al atravesar el ancho y
hermoso valle de Tchaktelia, la expedición recono-
ció el célebre desfiladero de la Puerta, de Hierro,
hoy llamado en el país Dusgola-Khan, ó La casa de
las cabras. El peregrino chino budhista del siglo III,
Hiuen-Thsang, habla de aquella notable comarca, y
añade que el desfiladero estaba cerrado con una
verdadera puerta de hierro cubierta de una multitud
de campanas. El embajador español en la corte de
Timur, González de Clavijo (1403), también lo nom-
bra, pero únicamente como un desfiladero de difícil
acceso y sin la menor puerta de hierro. No se sabia
dónde colocar tal punto, y la reciente expedición
rusa lo ha fijado en las inmediaciones de flerbend,
donde se unen los caminos de Chehr-i-Sebs y de
Karchi á Baisun.

Esta ciudad asienta no lejos de allí, en un hermo-
so, fresco y fértil valle, enteramente rodeado de
montañas, al otro laclo de las cuales, hacia el Este,
so encuentra la cuenca del Suchum, uno de los
afluentes del Oxus, cuya existencia hasta ahora se
ponía en duda. En las márgenes de este rio y en
las del Kafirnahan, otro afluente del Oxus, paralelo
al Suchum, están situadas las principales ciudades
del principado de Hissar. Los expedicionarios los
visitaron, residiendo algún tiempo en Feyzabad,
sobre el Ilek, afluente de Kafirnahan, y, marchan-
do después hacia el Oriente, penetraron en se-
guida en el importante valle del Surkh-Ab, uno de
los brazos del Oxus superior, cuyo rio pasaron por
el puente de Puli-Sengui, ó puente de piedra, en un
sitio donde el rio, encajonado entre escarpadas ori-
llas, no tiene más de treinta pasos de ancho, y corre
con una rapidez y un ruido espantosos. El puente
sólo tiene diez pasos de largo, y se apoya por am-
bos lados en dos rocas salientes sobre el Surkh-Ab.

Los viajeros deseaban extender sus investigacio-
nes hacia el Este, y después de haber explorado
completamente el Khul-Ab, llegar á la confluencia
del Wakcha y el Pendja para determinar astronómi-
camente su posición; con tal propósito llegaron á
Kurgan-Tepe, ciudad fortificada, asentada en la ri-
bera del Wakcha, pero la insalubridad del clima
les hizo volver á Baisun, y de allí á Rusia.

LA CAÍDA DE LAS HOJAS.

Por conocido que sea el fenómeno de la caída de
las hojas, no por eso deja de ser menos explicable
de una manera satisfactoria. Este interesante é ins-
tructivo fenómeno se verifica de la manera si-
guiente.

Parece que la naturaleza lo ha preparado todo
para la caída de las hojas desde el momento en que
éstas brotan en primavera. Cuando se abren á la
atmósfera, el peciolo no es más que ia continua-
ción del tallo. Poro á medida que la hoja y el tallo
se desarrollan, se verifica en la base una interrup-
ción entre los tejidos fibrosos y celulares, de ma-
nera que van formando gradualmente una especie
de articulación más ó menos completa.

La articulación se produce por la continuación del
crecimiento del tallo después que la hoja ha llegado
á su completo desarrollo, lo cual se verifica gene-
ralmente en algunas semanas. Completo el desar-
rollo do la hoja, la base de su peciolo no puede
adaptarse ya con exactitud al diámetro del tallo, que
continúa creciendo, y se hace necesaria una fractura
entre la base del peciolo y el tallo. La separación
empieza por el centro y se desarrolla hasta que
llega al lin al hacecillo de fibras leñosas sobre que
se apoya principalmente el peciolo.

Pero la naturaleza, al mismo tiempo que con esta
separación abre una herida, toma las disposiciones
necesarias para curarla: así se ve que la epidermis
del tallo se desarrolla sobre la superficie de la he-
rida, de modo que cuando se desprende la hoja,
el árbol no sufre los efectos de una herida abierta.
Con estas precauciones que la naturaleza tiene, es
expulsada la hoja, bien por el botón que existe en
su base, bien la arranca el viento ó cae por su pro-
pio peso. Así, pues, en cuanto el brillante color de
las hojas empieza á marchitarse, óyese zumbar el
viento que despoja las copas de los árboles y ex-
tiende mantos de hojas por los campos.

La caida de las hojas es el resultado de una pro-
gresión vital regular, que empieza en el momento
de la formación de la hoja y que termina cuando ya
no es útil al árbol que la sostiene. Las heladas de
otoño, contrayendo repentinamente los tallos en la
base del peciolo, aceleran la caida de las hojas, ha-
biendo observado todo el mundo que en las frescas
mañanas de esta estación, el menor soplo de viento
las arranca en torbellinos.

(The Oarden).


